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a ciudad de Tuy es una
de las mas antiguas de
España. — El Padre
Florez, mas que nin-
guno de todos los geó-
grafos que nos han tras-
mitido los pormenores
de su origen, So hace
ubir en estremo. Dice
ue muchos siglos an-
fundarse Roina (i) lo

ya Tuda ; y según el
su fundador fué Dio-

,.rey de Aetolia , hijo
Deiphyla , del cuaí se

2tas hazañas en la guer-
ra de Troya que lo ponderaron con

s» v aue *«Ja i
hvber herido á Marte y Ve-7 qne sentida la diosa derramó tañía inconíi-

to J^¿U Uro d¡eeí,i!r BO- 75S ntU de Cr¡St0 POT B*"tercero de la Olimpiada sesta.
ÜBVA^CA.-_To MoIL-JÜUo llDEl8i7.

Sea fábula todo esto ó no, lo cierto es que en 94
de Cristo se estableció la silla episcopal en ella, lo
mismo que en las de Mondoñedo(Eritema), Orense y
Lugo por Filipo , legado del Papa San Clemente , ó
por Marcelo, enviado mas tarde por San Dionisio para
establecer esta y otras diócesis.

Después, en el año de 738 la acometieron los mo-ros _ y fué tan tenaz la resistencia que hicieron susbravos hijos, que para penetrar en" la ciudad tuvie-ron que arruinar las murallas piedra por piedra conpérdida de mucha gente , y demoier las casas en se-guida sin dejar mas que los cimientos, porque cada
montón de escombros era un fuerte parapeto para
ios heroicos tudetanos. Sin embargo de esta derrota,
el Rey D. Alfonso I, el Católico , avanzó al encuen-tro de los musulmanes, los batió con encarnizamien-
to y pudo recobrarla en el de 742. Aseguran varios

neneia en Aegiaía , muger de Diomedes, que no se
atrevió este á volver á su patria , y vagando por al-
gunas partes , llegó hasta ia costa de Galicia y fundó
esta ciudad.
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rías en él, persiguiendo las fieras carnívoras que tan

to diezman los rebaños y vacadas. .
Al poniente y hacia San Martín de Rorreiros se le-

vanta el de la Grova, en donde se cria el mejor ga-

nado mular y aun algo de caballar; y si bien este

liltimo no llámala atención por sus gigantescas for-

mas puede competir en velocidad y íortaleza con el

mas célebre de la Península.
Como dejamos dicho, el Miño besa sus murallas.

Hé acor lo que dá alguna importancia a la población.

T i
¿sea del salmón , truchas , lampreas sábalos,

talinas y mugues es
uno de los principales ramos de la riqueza tenitonal,

pero si bien eí Miño por este lado es un tesoro para

bstodetanos, en sus avenidas inunda las inmediacio-

nes de a antigua ciudad y su famosa campiña la ve-

ía del So, que tiene cerca de cuatro leguas de ton-

Sud V dos escasas de latitud. A veces es tan crecido

e desbordamiento del Miño que los habitantes del

arrabal se ven precisados á abandonar sus casas, y

no sotó suceTelsto por la orilla de España smotam-

I topor la de Portugal, principalmente en las vegas

de TJ^V^ 2 Portugal ha padecido mu-

dóla ciudad deSuy en algunas ~s ** o

cortil o*ueses por lo que su muralla se Halla Mstan

rSosa Hoy dia cuenta mas de cinco mil habi-

tanSTía civilización de sus naturales se halla a

a altura de la mas culta del antiguo reino.

Permítasenos hacer una digresión Pa™ n0|ciaLquebrevementedelos^
C°-°tCío 13"et os Boicot! Ferreras, Pe-

SWa?. SrpoStivamente que estuvo sepul-

? o cuarenta años L el cementerio descurto
. San Andrés , al cabo de los Cual fue to*g de
un sepulcro de piedra entre el altai-fW*
aquella parroquia y «^. df tlSnuest?ó santo,
dice Juan Diácono: creció au-
y si hemos de convenir con Bleda, RoseU ou

eUa
teres, Alfonso YIIIle erijio una capilla y puso e

su sagrado cuerpo, habiendo en «i a

tor que le guió en la milagrosa batato* ü*« J
sobre lo que se suscitaron acalorados debates

siglo pasado. Como quiera.que sea, no cajea
Ta capilla existió ala parte del Norte «e a

está la del Obispo, y aunque no es posiM j

, época de su construcción, es cierto que <« e. antiguo recibía en ella culto publico San 1^ -^i era visitado por los reyes que venían a Maon

, brar Cortes ó por cualquiera otra causai, .yr*^. era sacado en rogativa cuando ff™ °0lione s &
I atona calamidad, celebrándose tres procesiu

• i oa miP cuando se restableció entonces se
historiadores qne cuaimu ,

ant jgU0 era en el va-
ritnó distinto luga , pues 1 an*gu

Pe que llaman Pasos (te iíé-t/ i^J>
las ruinas del de f¿^\,¿ & ree(iificarse en el alto

En el año de 766 volvió a r eüinca

Ubeza de Fr neos con

contorno v de tresnara. i
d llos tiempos.

Mlines acomodados a a tecuca j
Allipermaneció^ tan te , d8

SStSseballaact^^o^a^s
, f™h lámina que acompañamos, y su cam-
de verse por la lamina <g r de est0 y
pina délo mas ferü y ™°so ¿ introducido,
de 1 mtpoca Í—su antigua fiso-
aunque muypoco o n
norma, la ciudadae: iuy, jadeg affl

deesettar su cunosíjM* «* u _
S? P5¡ les bellísima é imponente £o es

St Xrr lutse'Tu ríina/Hallábase
fuesVSa naranja próxima ¿ "¡«^
de uña columna del altar mayor: sellamaion nanues
a qSectos tanto nacionales como
mediarla, pero ninguno se atrevía sin demoleríaj
instruir a de nuevo°, para lo que se necesitaba gas-

Si muchos millones. Entonces fué cuando el. pobre

cantero se presentó al obispo de aquella diócesis ofre-

ciendo reeducarla y atajar su ruma , lo que 1 evo a

cabo sin necesidad de hacer grandes desembolsos y

Sesde hU se le asignó por el prelado unaArenta vita-

licia toando sus dias en los años de 1830 al 183o,

SÍ m¿pue?dTllTaSdral sobresalen San Telmo.'San-
tnDomnoo y San Francisco, edificios aunque algo
to líom>ngo y •» : , , de ma gnificas
deteriorados por el abandono »|«^°, Ua J
fachadas J escelen te g os U..U «\u25a0"* » 'u j,,^
tomento empedradas. *™"!•™?°. Tiene tres

£S.r»sL!n=&i:Lres mo,e.
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dos los años con su imagen radiante , y viéndose ro-
deado su sepulcro de infinitas presentallas. Varias vi-
sitas hablan de la referida capilla. En 1520, con
anuencia del Pontífice León X, el licenciado D. Fran-
cisco de Vargas, hijo de Madrid y devoto de San
Isidro , levantó una capilla mas espaciosa, en el mis-
mo sitio que la anterior, con comunicación ala igle-
sia por donde está el altar de San Roque. Ocurrie-
ron disensiones entre la parroquia y los capellanes de
nuestro Santo , y el obispo de Plasencia D. Gutierre
de Carvajal, hijo del licenciado D. Francisco de
Vargas, reedificó la capilla fundada por su padre ti-
tulándola de San Juan de Letrán, y terminó las cues-
tiones que existían por medio de una concordia que
celebró con el clero y parroquianos de San An-
drés , en virtud de la cual, y con beneplácito del
arzobispo Don Juan Tavera, se volvió el santo cuer-
po á la capilla mayor de ía mencionada parroquia, cos-
teando al efecto el obispo D. Gutierre á la parte del
Evangelio un soberbio mausoleo.

Sabido es que en 1619 fué beatificado y en 1622'
canonizado San Isidro, y el pueblo de Madrid, que
solemnizó con magníficas funciones este fausto suceso,
cual se vé por la curiosa relacfon que de ellas escri-
bió Lope de Vega, no podia consentir que su santo
patrón careciese de un templo propio y en 1642 se
trató de erijirle, pero no tuvo efecto "este piadoso
proyecto hasta que arruinada la parroquia en 1656
volvió el santo cuerpo á la capilla del Obispo, y á
espensas del Rey Felipe IV y de la villa de Madrid
se empezó en 1657 la suntuosa actual capilla de San
Andrés, á la que se llevó con mucho aparato el mis-
mo cuerpo el dia 15 de Mayo de 1669. Permaneció
en ella cien años menos cíen días y de allí fué saca-
do y conducido al retablo en que al presente se ve-
nera. La primitiva sepultura del cementerio quedó
dentro de San Andrés cuando los Reyes Católicos
aumentaron esta iglesia para hacer la tribuna enque asistían á los divinos oficios mientras habitaronen las casas de D. Pedro Laso de Castilla, y ha-
biéndose mudado el presbiterio al reedificar la par-
roquia en 1657 , quedó dentro de aquel al lado del
Jtvangelio dicha sepultura que es visitada por infini-tas personas , en particular el dia 15 de Mayo.

volviendo á nuestro asunto , del que nos hemosseparado contando con la indulgencia del lector, de-
cimos que los cuadros de los retablos colaterales son
je francisco de Rici: el de la parte del Evangelio

representa á San Francisco de Borja , absorto al ver
ei cadáver de la emperatriz Isabel, y el del opuesto
deU? aSrn Luis Gqnza oa P ostrado ante la virgen
fiía 1T nseÍ° le manda entrar en ía Compa-
Pe to„i

s- En ambos se nota el anacronismo deestar ios santos vestidos ya de jesuítas.
mintPiILLAS' Pasando á las capillas empezamos á exa-mauas por la de nuestra señora de la Soledad (antes
ro .SI hgnací°) Pr°Pia de la casa de Borja. Lo prime-an u , atencion es la Imágen de la Santísima '

lois°nnr r
a d

n
orden de la Reina Dofia Isabei de Va-

liS?^^ íuien ejecutó dos efigies y noSSo r dad° la Reioa satisfecha halllba muy¿4 eí't, a que en sueños °5'0 una ™z qnele dijo:

****S Jftpst en el hogar- yhaz con éI la
ft^.pre£nL^TOACerra y Í0=ró comP!acer á la <•presentándola este hermoso simulacro en el que

i «están señalados dice el señor Cean Bermudez, el do-
| »lor, el decoro, la ternura , la constancia yla confor-

»midad de la Madre de Diosen su tristísima situación«hasta el punto que es comprensible.» A propuestade la condesa de Ureña se puso á esta imagen el tra-je de señora viuda del siglo XVI,sirviéndole modeloel que la misma condesa usaba. Dos historias se hanpublicado de esta milagrosa Virgen de la Soledad susautores son Arcos y Sopuerta. Pintaron al fresco'estacapilla, que es de planta elíptica con un reducido presbi-
terio, D. José Jiménez Donoso y Claudio CoelloEn el cañón de la iglesia hay seis capillas granelesy cuatro pequeñas, todas escasas de luces. La de los hi-jos de Madrid ó sea de la Concepción tiene en su altaruna Nuestra Señora obra dei escultor José de Mora y
en el ático un cuadro de Alonso Cano. Las efigies deSan Dámaso , San Isidro y Santa Maria de la Cabezason de D. Luis Salvador y Carmona. La capilla deNuestra Señora del Buen Consejo es de crucero concúpula y fué trazada por Sebastian de Herrera Barnue-
vo, quien ejecutó las estatuas de San Joaquín y SantaAna, y las pinturas déla cúpula; pero no era tanbuen arquitecto como pintor y escultor, así el retab-oes bastante desgraciado. Están afeadas las paredes contallas doradas que sobre ser de mal gusto se hallan enel mayor deterioro: el San Ignacio de la entrada y unaNuestra Señora son de Alonso Cano , y los floreros de
Juan de Arellano. La pintura del Ángel de la Guardaen la última capilla es de D. Juan Alfaro v Gamez: enla misma ha colocado á Nuestra Señora "de la Espe-

ranza, la congregación llamada del pecado mortal.
Frente á esta capilla se encuentra ia de los mártiresdel Japón, Pablo Mikí,Juan de Goto y Diego Kisai cuyo

cuadro pintó el licenciado D. Diego González de la Ve-
ga. Observa el señor Rosell que á pesar de haberse
dedicado esta iglesia á San Francisco Javier, la efigie
de este Santo siempre estuvo en la capilla de los Mar-tires, y-nunca llegó á colocarse imagen alguna en el
gran nicho del altar Mayor ni en el déla fachada, hasta
que los ocuparon nuestros santos labradores. Ei reta-
blo de la capüla del Cristo es churrigueresco y esto
basta para saber que es de malísima arquitectura. El
Santo Cristo en la Cruz es obra del hermano Domin-
go Beltrañ, coadjutor de esta casa y las efigies de
Nuestra Señora, San Juan y la Magdalena las hizo Don
Pedro Mena y Medrano. Pintaron la cúpula y pechinas
Claudio Coello y José Donoso y lo demás Dionisio Man-
tuano. Los cuadros de la Pasión y los óvalos de San
Pedro y la Verónica son de D. Francisco Rizi. El al-
tar de la Sacra Familia y sus pinturas son deSebastianHerrera, que á la verdad estuvo mas feliz en este que
en el del Buen Consejo en la parte de arquitectura.

Merecen verse en ei retablo de la inmediata capilla
de San José entre la anterior y la del Santo Cristo, loscuadros de San Antonio Abad y San Antonio de Paduahechos por Francisco Herrera , é igualmente los de
varios santos de D. Pablo Pernicharo y D. Juan Peñaen las paredes, y en la capillita al frente los fundado-
res de religiones de D. Antonio González Ruiz.

Antes de entrar en la sacristía se pasan despiezas,
en la primera está el retrato de la fundadora de estéiglesia y en la ante-sacristía pintó al fresco el techo
que es de cielo raso, D. AntonioPalomino representan-
do un triunfo de San Francisco Javier. Del mismo sonlos cuadros de San Pedro y San Pablo del tamaño na-
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lu-al v otros cuatro de asuntos sagrados; los de 1» Cir-

cuncisión v Presentación en concepto del señor Ponz,

pertenecen ala escuela napolitana.
La sacristía es de planta rectangular, abovedada y

bastante espaciosa, pero falta de luces: adornanla pin-

taras de muchos y"buenos profesores. Sobre la puer-

ta hay una preciosa adoración délos Magos, de acia-

no aue «i no la restauran se perderá pronto: en la

parte inferior delrelicario,* que es de masa arquitec-

tura se halla con cristal una tabla que representa a

Nuestro Señor- atado ala columna y San Pedro lloran-
do" obra de Luis Morales llamado el Divino. Encima
del'mismo relicario y tocando á la vuelta de ia bóve-
da se vé con trabajo por la poca luz un San Francis-

co Javier bautizando indios, de Jordán. Tres gran-
des cuadros están colocados bajo oíros tantos medios

puntos frente á las ventanas; eí de San Francisco
Javier dando la comunión es de Donoso, la Purísima
Concepción dei medio fué pintada para el altar de la

caoilla de ios hijos de Madrid por Alonso Cano , y el de
San toacio es de Palomino. En la banda de las

ventanas hay un San Ignacio de Donoso y un San
Francisco Javier de Francisco Santos. Los cuatro re-
tratos de cardenales de cuerpo entero son de D. Pe-
dro Ruiz González. Ejecutáronlos frescos de esta sa-
cristía Claudio Coello y Jiménez Donoso.

Por la perspectiva que ofrecemos al frente ae^ este

articulo y que ha sido trabajada con mucho cuidado,
pueden nuestros lectores de provincias formar una
exacta idea dei templo que acabamos de describir, y en
cuyo ámbito vivió san Isidro con su virtuosa compañe-
ra hacia el sitio en aue está la sacristía, y ene! espa-
cio que ocupa la bóveda de ía capilla del Cristo hicie-
ron aquellos santos esposos una cueva y un pozo, por
lo que los jesuítas, celebraban con misa y sermón la
fiesta de nuestro santo patrón , antes de ocurrir su
primera esíincion.

D. Hieronimo Rospigliosio, Patricio Pisioriensí,

equiii ordinis Sancti Stephani; cid primogeniti prcero-
gaiivam natura dedil et virius;pietate in Beim, huma-

nitate in omnes, ingenio, prudeniia , scientiarum or-

namentis, et equestribus disciplinas perennitatemprome-
riio; quipmreptus tercio supra vigesimwn ceíaíis mino*

senectuüs nihü desideraútpmter amos; queniMatn-

tensis curia publico procerum lucíu único jacíumpla-

tio nec tamlacrimis exhilit quam laudibus, D. ¥r

Uu's archiepiscopus Tarsensis in Eispaniarum regnis

Nuntius Apostolkus, charisimo ex fratre nejioli, ge*-

I tis sue desiderio non perituro, hoc amoris dokrtsgv»

\ mommentmn moerens merenti posuit.
Ánno MDCXLYII.

B. 0. M.

En una pieza inmediata á la antesacristia se guar-
dan los fémures y la calavera de D. Diego Saavedra
Fajardo, célebre diplomático y autor de las Empresas
Políticas v de otras obras que le han dado eterno re-
nombre. "Entre los claros varones que han sido sepul-
tados en las vastas bóvedas de San Isidro, citaremos
solamente en obsequio de la brevedad al V. P. Juan
Eusebio NierembeFg autor de infinitas obras; el cual
se halla al presente en la bóveda del Buen Consejo,; al
P Pedro de Rivadeneira y al P. Gaspar Sánchez suje-
tos eminentes en virtud y letras, á D. Francisco Sán-
chez Villanueva gran orador, obispo de Canarias y

uno de ios fundadores de ia respetable congregación

de presbíteros naturales de Madrid ; a D. Francisco
dé Boriá y Aragón nieto de San Francisco de Borja y
quinto"príncipe de Esquiladle, conocido por las esti-

mables obras que escribió y al príncipe negro D. Feli-
pe de África (Muley Xeqne) hijo del soberano deMar-
ruecos de cuien habia Pellicer en las notas del Quijote.

En el ultimo pilar del templo á ia parte ,deí evan-
gelio se vé un sencillo monumento de mármol negro
con escudo de armas, costeado en 1647 por eí Nuncio
de S. S. Julio Rospigliosi, el mismo que con el nombre
de Clemente IX ocupó el solio pontificio en 1667. La
inscripción del referido sepulcro, dice así:

quod majas, in Petri sede vacante ab aliquibus Cardi-

nalibus smnmo sacerdotio, etiam sufragüs, digms est

habitas. Sibi soliinfimus-. Tándem pleniormeritis quam
annis, Romee migravit ad Dominum , 19 Januarü,

amo 1565, oétatis" 55: hule ejus ossa huc traslata,
wmo 1667. In pace requiescunt.

Benique CardinaUiia purpura á summo Pontífice, judi-

catus est Mgnus, ni refugissel; atque ideo dignior. Eí

habitas; et ínter concilii teólogos eruditione mirabilis
no semel, ae iterum interfuü , summo patrum honors
tem auxerit, quam illustrarit. Quippe concilio TridenU
ra clarus: virtutibusclarior. Dubium, anmagis sqcieta-
illum esse primus, nisi Ignatius. Yirin omni literatu-
sum Prcepositus generalis. Nec enim posset alliits ante

Ven. P. M. Bidacut Laynez. Ex primis decem
Sancti Ignatn Palribus sotius, atque secunduspost ip-

D. 0. M:

Memorias sepulcrales. La buena costumbre de
erigir sepulcros magníficos en las iglesias estuvo en
au Je durante los siglos XV y XVI: en el primero pro,

duio admirables sarcófagos el estilo goüco normo y en
el seeundo el plateresco. Perdióse después tan loable

usanza, quedando ios templos construidos en los dos
últimos siglos privados en general de un adorno ian

propio déla casa del Señar y tan uül para las artes.

Quien penetre en ía iglesia de San Isidro creerá cierta-

mente que á su sombra no reposan cenizas ilustres,
empero no es así: en el pequeño presbiterio de la ca- j
pilla de nuestra señora de la Soledad al lado del evan-
gelio hay un sepulcro de mármol negreen el que re-
posa el padre Diego Lainez, que figura entre los es-
pañoles mas célebres del siglo XVI, fecundo en gran-
des hombres Fué uno de los primeros compañeros

do San Ignacio de Loyola y uno de ios siete generales
oue asistieron ai santo concilio de Trente en el que

estuvo en 1545,1551 y 1562. No quiso admitir las mi-

tras de Florencia y Pisa ni ei cápelo con que en nos

ocasiones fué agraciado, y habiendo sido 1 amado al

cónclave reunido á fin de dar sucesor a Pauto IV Le-

pó á saber que él era el escogido para «nu ta tea,

causándole esta nueva tanta pena que le coligo a es-

SS á pesar de lo cual doce c«to^™2
le consagraron sus votos. Léese en la tumba ae .ae

libio y humilde jesuíta la siguiente inscripción:
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Este ácido así obtenido, tiene dos modificaciones, á
saber, ácido anhidro ó sin-agua y ácido hidratado ó
acuoso. Estas variedades se obtienen calentando el?
ácido de Norclhasen en- una retorta que tenga un
recipiente muy limpio y* seco según el aparato de la
figura 1. a Lo primero que destila es ei ácido acuoso;
quedando un producto en la retorta , que á menos de
+ í8.°c. se convierte en una masa cíe pequeños cris-
taíitos, incoloros, de forma fibrosa. Espuesto al abe

propio que el que se le daba comunmente , por su
consistencia oleaginosa; de aceite de vitriolo.

Últimamente se ha conocido su naturaleza y se le
lia hallado compuesto, así como el ácido sulfuroso, de
azufre y oxígeno en diferentes proporciones. Por es-
to se le designa, según ia nomenclatura moderna con
eí nombre de ácido sulfúrico con el que se le conoce
ahora en el comercio._ Hay dos clases principales de ácido sulfúrico, ia
primera es el ácido de Norclhasen , que se ie da este
nombre por estraerse en este punto : ía segunda que
no es mas que una modificación de la primera es eí
eí ácido hidratado ó acuoso.

El ácido de Norclhasen se prepara , calentando el
sulfato de hierro , hasta que pierda una parte del
agua de su cristalización, y pase al estado de sulfato
férrico. Esto así, se le coloca en una retorta de bar-
ro de Zamora , representada por la letra a Fig. Ia po-
niéndole á la temperatura de rojo blanco. A esta tem-
peratura ei ácido abandona el óxido férrico, y se le
recoge en un recipiente de vidrio b colocado al efecto
que ajuste á ia retorta.

i i

esparce un kuno denso; a 4. Í8.
6 c. es liquido y a.f.20. °

su densidad es de 1,97. Se volatiliza á algunos grados
sobré su punto de fusión. Tiene mucha afinidad con el
agua, tanto que, cuando se echa en él una pequeña
porción ,_ se oye un Truido semejante al que produci-
da un hierro candente introducido en esta.

Su aplicación en las ciencias es muy corta: en las
anps únicamente se. usa para disolver el índigo em-
« f eaia PreP aracion del azul de Sajonia, para-la

ntorena, en cuyo uso no tiene tantas ventajas el

anhidro

Este ácido es uno de los cáusticos mas violentos,
descompone rápidamente las sustancias animales y
vejetales que se ponen en su contacto , por io que es
uno délos venenos mas enérgicos, aunque son raros
los casos de intoxicaciones causadas por él, por los
crueles tormentos á que se espone el que hace uso de
él para objete tan depravado. Sometido á un frió de 10
á 12° se congela y cristaliza; si esta tinuido en agua,
su conjelacion puede verificarse á los G.° Si se calien-
ta poco á poco , se dilata, hierve y se vaporiza sin des-
composición , pero haciendo pasar su vapor por un
tubo candente se descompone del mismo modo que el

consistencia oleaginosa, enrojece el tornasol; su den-
sidad es de 1,482.

aeuoso
fró

COínposicion en átomos es: un átomo de azu-
* yfes.f e que se espresa por S. O. 3

...„
r

"i *!C1Ü0 sulfúrico acuoso, que es el aue; tiene el
**nwcio,.ise presenta liquidó, blanco ,'sin olor, de
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NOT;**. Bo la página 212 del número anterior al fin déla pr¡-
,f,*-a columna , dice : la primera espresa la caida de San Pablo y

la segunda un San Francisco Javier : léase vice-versa.

®8asB5a&»-Msa© mimsms®*

KDi
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Terminamos -nuestro corto trabajo repitiendo las
mismas palabras con que dimos fin en otro número á
la descripción del soberbio santuario de Loyola. «¡Quie-
ra Dios aue k este insigne templo no le quepa la mis-
ma suerte qae á otros no menos insignes ba cabido.»

El acido sulfúrico es ei cuerpo químico que pre-
senta mas interés, tanto al hombre científico como
al industrial; por su energía y precio módico es hoy
dia un agente indispensable ea las ciencias y en las
artes. Se le puede considerar como el termómetro qu e
marca el grado de desarrollo de estas, por la gran co-
nexión que con ellas tiene..;

, El descubrimiento de \u25a0 este ácido es debido según
opinión de todos los químicos, á Basilio Valentino,
alquimista de. Erfut y monje benedictino, nacido en
1394. Dióie este célebre químico eí nombre de ácido
vitriólico porque entonces y hasta mucho tiempo des-
pués , solo se le estraia del proto-suifato de "hierro,
llamado también vitriolo; sin embargo, aun es mas
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No lo alteran ni el aire, ni el oxígeno, solamen- Se cumbina con el agua, desprendiendo bastante
te élse apodera de su humedad. El aire le suele en- calor y disminuyendo de volumen. El calor producido

neSecer pero es á causa de las moléculas de mate- | es tal, que un termómetro puesto en una mezcla de
S -orgánicas é inorgánicas, que contiene en disolu- j cuatro partes de acido y una de agua , sube a 105A;
Son co°n el agua en vapor que este tiene. " si en vez de agua se pone nieve o hielo eu las mismas

§rj
w((( 1

tá colocada á corta distancia del fondo, esta plancha
descansa sobre un horno colocado debajo. Se puede
comunicar fácilmente por medio de una puerta con
tapa de corredera que se halla en una de las paredes
laterales, por cuya abertura se puede introducir la
mezcla, y estraer" el residuo déla combustión.

Se renueva el aire de la cámara por medio de una
válvula colocada en la pared opuesta.; finalmente, so
vé el estado de la combustión, por una ventanit'a con
su vidrio que debe haber en la puerta , de este modo
se pueden quemar nuevas mezclas, hasta que el agua
que debe tener la cámara, esté suficientemente car-
gada de ácido concentrado. La cantidad de agua que
debe'emplearse, debe ser proporcionada al ácido que
se quiera. Cuando el ácido sulfúrico que se ha conden-
sado en el agua de la cámara, marca cerca de 40.° en
el pesa ácido, se le estrae por la llave ó sifón.

El ácido sulfúrico asi obtenido, está muy lejos de
estar puro , pues siempre contiene gran cantidad de
agua, un poco de ácido sulfuroso y ácido azoico y por
ultimo un poco de sulfato de plomo formado duran-
te la operación.

Para encontrarlo , se le pone en calderas de plo-
mo sobre el fuego, hasta que marque 55.° Se le intro-
duce en un alambique de platino (pues elcristal es de-
masiado débil para esta operación) con capitel del mis-
mo metal que comunique con recipiente de plomo.
Este recipiente sirve para condensar los vapores que
lleva consigo cierta cantidad de ácido sulfúrico. Este
último aparato le concentra hasta 68.°: no se le debe
concentrar mas porque se evaporiza. Se le estrae ca-
liente de la cuncurvita , por un sifón de platina que se
enfria, manteniéndole dentro de un tubo por el que
pasa una corriente de agua fria; guardándole en bote-
llas grandes de barro para espenderlo en el comer-
cio.

Del mismo modo se concentrará, cuando en el co-
mercio se halle adulterado, si el uso que de él se quie-

ra hacer, necesita mavor grado de energía".
El ácido sulfúrico hidratado, está compuesto de

un átomo de ácido anhidro y otro de agua, So + h"y-
Para conocer ia presencia de este ácido en las aguas

proporciones tambien sube; pero si la mezcla se hace
en proporciones inversas, baja á 17.° Cuando está
diluido en agua, poniéndole á la acción del calor,
abandona el esceso de esta, hasta que llega á conte-
ner un solo átomo y entonces se volatiliza.

Este ácido suele" encontrarse libre en los charcos
que se forman en las inmediaciones de los volcanes,
aunque en muy corta cantidad. Conocida su naturale-
za nada ha sido mas fácil que hallar medios para ob-
tener grandes cantidades. En los laboratorios se pre-
para valiéndose de un recipiente a Fig. 2.a lleno de
aire cerrado con un tapón que tenga tres agujeros, que
dan paso á dos tubos encorvados, y á otro recto que
sirve para dar paso al aire ; los otros dos comunican
con dos redomitas c y d; de la una se desprende deu-
tóxido de ázoe y de la otra ácido sulfuroso.

En el momento que estos gases húmedos llegan al
recipiente, el aire cede su oxígeno al deutóxido de
ázoe que se convierte en ácido hiponítrico. Una par-
te de este ácido, es descompuesta por el ácido sulfu-
roso , que se convierte en ácido sulfúrico, entonces se
une con cierta cantidad de ácido nitroso y de agua
para formar unos cristales blancos que se adhieren
á las paredes del recipiente y que después son descom-
puestos por el esceso del agua. El ácido sulfúrico se
disuelve , desprendiéndose el deutóxido de ázoe y áci-
do hiponítrico sobre los que acciona el aire.

En las artes para obtener mayores cantidades , se
estrae quemando grandes cantidades de azufre y ni-
tro en una basta cámara cuadrangular, forrada de lá-
minas de plomo. ¿Esta cámara debe tener cuando me-
nos cinco ó seis varas de longitud , por ocho ó diez de
latitud y diez de altura. Compeliese de láminas de plo-
mo soldadas por sus bordes y adheridas á una arma-
dura esterior que está aislada, como una jaula, á una
vara del suelo y casi á las mismas distancias de las pa-
redes, de modo que pueda andarse á su alrededor y
reconocer los agujeros que podrían formarse.

El suelo de la cámara está ligeramente inclinado á

fin de psder estraer el ácido por medio de llaves de
plomo ó de un sifón. Se coloca la mezcla sobre una
plancha de hierro colado , que tiene un reborde y es-
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Vicente Argenta.

el mejor medio es valerse de las sales solubles de va-
rita el carácter esencial es; formarse un precipita-

do semejante á la leche cortada , este precipitado es el

del sulfato de barita, insoluble en el agua.
Nopermitiendo las dimensiones del periódico es-

tentierse mas, concluiré esponiendo varias de sus
principales aplicaciones. En la química se emplea

como reactivo, sirviendo para preparar casi todos los
ácidos. En las artes se usa para la fabricación de la
sosa artificial, en la de la alumbre, en el afinado de
plata y oro, sacarificación de la fécula; y por decirlo
en una palabra, casi todas las operaciones de los labo-
ratorios y manufacturas reclaman directamente su uso.

H& mm : S_)$t$^^$tnum\$^,

—Lo mismo digo yo, añadió Diego; pero vamos
á la casa de Dios, y allá tal vez nos ilumine el cielo
y salgamos de confusiones.

Y echó á andar hacia la iglesia, con el cura , el al-
calde y el sacristán, quedándose en la casa del vicario
ei tio Ramón y la demás gente. A la sazón era ya de
dia, y los vecinos de la población comenzaban á salir
de sus casas, hechos todos unas momias y abriéndo-
seles las bocas de sueño con la mala noche pasada.
Divulgado en breve el rumor de que habia sido roba-
da la iglesia, creció h multitud por instantes, agol-
pándose toda en torno del cura, que llevando á su de-
recha al alcalde, y al escudero á su izquierda, y segui-
do del sacristán, hallaba cada vez mas dificultad en
abrirse paso por entre las turbas. Llegado á la puerta
del templo , mandó al sacristán que la abriera; pero
este se habia dejado la llave en la cocina del vicario,
y tuvo que volver por ella. Con esto fué creciendo la
gente, no pudiendo Pacomio andar un paso sin que
le preguntase todo el mundo, qué era lo que había pa-
sado, tardando así en volver a la iglesia cerca de tres;
cuartos de hora, durante los cuales echaría Diego mas
de trescientas pestes por su boca, consumiéndose de

—Una argolla! Apostaré, dijo Diego, á qué todo
esto no pasa de ser otra diablura parecida á las demás
de esta noche. Vayan vuesas mercedes allá , y yo en
tanto daré la vuelta á casa á ver que ha sido de mi-
pobre amo.

que lo he encontrado amarrado en un rincón de la sa-
cristía, y él confesará su delito y dirá quienes son
sus cómplices.

—Y yo en que me emplumen, dijo el alcalde, si
doy tampoco en lo que pueda ser.

—Pues! mi Gavilán sin remedio. Y el alférez ladrón
será mi amo. Es cosa de volverse uno loco. Vamos,
vamos, señor alcalde; vamos á la iglesia , señor cura!

—Si entiendo una palabra de todo esto, dijo el cura
poniéndose el manteo y calándose el sombrero de teja,
consiento en llevar otra tunda peor que la consabida.

—¿Con una mancha negra en el hocico?
—Sí pardiez, un perro de aguas.

—Eh? ¿qué dicen vuesas mercedes de alférez y de
perro perdido? preguntó Pacomio al alcalde y al escu-
dero. Porque el ladrón de la sacristía es alférez tam-
bién según las señas, y á su lado y atado á otra argo-
lla tiene por compañero á un perro blanco.

—Y la de la desaparición de mi perro, añadió Die-
go á continuación.

—No me niego en manera alguna á cumplir con esedeber; pero yo queria irprimero á lo que mas de cer-
ca me toca. Sin embargo, todo puede arreglarse. Que-
den las mugeres aqui, y mientras el señor cura y yo
acompañados del sacristán nos dirigimos hacia la igle-
sia, pueden Diego y el tio Ramón dar un vistazo por
mi casa, y ver en que ha quedado la aventura de mi
sobrino el alférez.

—En verdad , esclamó el alcalde, que me habis
olvidado ya de él, y del abandono en que ha quedado
mi casa. Vaya vuesa merced , padre cura, á la igle-sia con el sacristán, y yo iré con el señor Diego á°ver
si mi morada está en su sitio, ó si el diablo ha car-
gado con ella mientras hemos permanecido aquí.

—Antes es la justicia que todo, dijo con entereza el
sacristán. Yo reclamo su autoridad para conducir á la
cárcel al ladrón de la sacristía.

.. A mí? Nada , nada, señor. Yo he estado , como
.tocando todo lo que ha durado la tormenta,

J ai bajar de la torre, he visto que faltaba todo eso,
aho" 111

n
S^ S' a^aran otras cosas 5 l)ero est0 n0 es

vaM -Cas°' s'no *r* a Í8^es'a corriendo, y lle-
el preso á la cárcel, desatándolo de Ja argolla á

—¿Pero cómo ha sido ese robo? preguntó el cura al
sacristán, no bien este entró en la cocina.

—Qué se yo? contestó Pacomio. Yo estaba conjurando
k tempestad en la torre como vuesa merced me orde-
no, y mientras cumplía con mi oficio, los ladrones
estaban abajo despojando la sacristía de todas las ve-
las Y hachas, y llevándose elpaño mortuorio ; pero no
es esto lo peor del cuento, sino que se han llevado
tambien el cuadro del glorioso San Roque, y....

Qué sacrilegio! qué horror!. ~~Eü- dijo Diego , no hay que exasperarse , y de-
Jemos hablar al sacristán.

~7¿Y no te ha sucedido á tí nada, Pacomio? pre-
gunto el cura.

—Ay padre Vicario! contestó el sacristán, mien-
tras bajaba el ama á abrirle. ¿Sabéis que han robado
la iglesia?

—Cómo! ¿qué es lo que dices?
—Sí señor; pero á bien que el ladrón está preso,

y que no se me escapará.
~~Un ladrón!,esclamó el alcalde. Pobre de él si cae

en mis manos. El me vengará de los sustos que he pa-
sado esta noche.

—¿Qué hay, Pacomio? qué hay? preguntó el cura
asomándose á la ventana.

En esto comenzó á alborear , y mientras toda la
concurrencia fijaba la vista en el pergamino, exami-
nándolo detenidamente con el mas religioso silencio,
oyóse al sacristán desde la calle llamar á grandes vo-
ces al cura , dando al mismo tiempo á la puerta una
multitud de aldabazos.
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-i ñ-t™ v abrien- bieron de trastornarme no poco, porque ni sé loque me

impaciencia. Ya por fin torno *sacnjtó.... y - qí raz0Q de encont rarme aquí. Solo sé que

do la puerta de la iglesia en ro he lenido unos sueñ os como de que veía antasmas, y
alcaide , del escudero del curai y de toa

j los cua}eg

tud. Lo que Pacomio había asjgu.aoo e a
conmigo, haciéndome cruzar esos aires con

¡rociadamente* El altar del g^^^t^n ñoco oue una rapidez estraordinana, hasta que cansados por ul-
K sin la imagen del santo dando esto no poco que |

y . . egta güla ¿ de
petar á nuestro buen Diego Pérez ,^danaoJ^ üm ¿^
cena del sótano. El disimulo sm embar o se _ rf cjue a p nte do

le tenia prevenido, y mientras la rai letargo (dijo esto señalando al sacristán), se campa-
pesaba con sus esclamaciones b^^SseS deciese de mí, ni quisiese acceder amis suplicas en
la poseía .por la profanación delaltai, mugió ,

goltame --facri n , con el alcalde y con el vicario a la puerta gtó d sacristan . c0 „ qué os tenia
de ía sacristía. Abrióla Pacomio ícente y nt an

brib esperabais feos hbertara?....
do dentro nuestros tres amigos , vieron con etectoai y P_ Pues ya veis que no hay tal, dijo el alcalde, y que

alférez preso por el cuello a una cómoda ae ias
g mi m de d sefjor alferez gino

Seniah las casullas y demás ««
af m 1 el hombre mas honrado del. mundo,

sentado en la poltrona del cura, y atadas amoas m*
__^ de dy0 el Gura: ms

nos con una cuerda sin poder moverse de aüi. wm ¡ bernare
-mos para que recobre la iglesia los objetos

Z enelángulo opuesto hallábase igualmente agarra , | sido despojada?
do con eSorbatin consabido, teniendo ya med c»pe- j eres yctaa Chachas, contestó el abal-
lado el cuello, merced á sus esfuerzos po. J^f— \ ¿ ap 0SÍaria yo cualquiera cosa á que son las mismas

Dirigióse Diego ásu amo, y tocando el lesoiteae a . M^eüQ en c¡ae estaba tendido el alferez antes de ser
a rar*ÍÍ;i deióle respirar libremente, tras lo cuai, s-.il-.*- , ., .
S enTs maíos del alferez que según queda referí- ™^™?% tendido en un féretro? Pues también
do", tenia este atadas al sillón, liberto pálmente a u dda

.
guefl0 de tumba . y qBe

perro, reproduciéndose por cuarta vez desceña ae .^^ 0h! si! una muger! Ca-

las fiestas y caricias de Gavilán a un amo tue.ten in- i
f

_ _
k he ,7]St0-

ditas muestras le daba de su amor, y solicitud en ei • - dec¡r d oñciai? parecia como . posemooe
trági-cómico curso de aquellas misteriosas amitiraS. \u25a0

• de delirio febril . Ei alcalde lo atribuyo a
La gente.que vio en el sillón, un hombre mama a- j ¡n i das de yim

§ ? n0 hiz0 cas0 de lo que decía.
do y con argolla, creyó lo que decía Pacomio, que prosiguió, dirigiendo la palabra alAicano:
era ni mas°ni menos el autor de la desaparición - «e»M- g ¿ ¿ a hag ¿ rf fl0 mó }m>

del San Roque I déla délas hachas y velas , y comen- ***¡™™¿^-' 0 para __ ,qüe son los mismos
zó á llenarle de improperios, papándote «cpkgj v otilan en la lacristia; y asi, si los demonios o las
ladrón, v amenazando sacuoirie a mas. Aquí lúe u

óauienauiera oue seaei autor de todas es-
5fa. Gavilán al verlo , comenzó á enfadarse de veras, baotoido á bien dejarlos en el mismo
y notando aue un hombre mal vestido daba un empe- . ;

darlog recobr ados,. aunque haya
ílon al alferez, lanzóse sobre el irritado , volcando al ¿ > i

m&a * Qm hayan es perimeilt ado las
agresor boca arriba , con muestras de quererle devo- j fe^cuanto al cuadró del Santo.... ,

•

rar. Acudió Diego á impedir la catástrofe, conteniendo a \u25a0 _g¡ d bueno dd alferez ? pase andose
su Cavilan; mas no pudo impedir que la gente se alar-

s'a ¿ristia, no sin dar algunos, traspieses. Yo he
mase con la ocurrencia, echando a correr a la calle, y l , . aquella m¡rada ( aque l
aumentando con esto en el perro su deseo de vengarse aque l rostro que me enseñó..... , .
en alguno de los malos ratos pasados. j_E c

i
ianto cuadro continuó el alcalde, lo uni-

-Dios mio! decia el caido: es d perro que almila-
Qg eg mandar qoe se Terifi^e un

ba anoche por las calles de la población. escruouloso registro en todas las casas del puenlo , j
<;i rnntpstahan otros • el perro que acompañaba escrupuloso i*g»u«c

—bi, contestaDan oiius. ci peí-. H t veremos si damos con el. ; . , .
en néa'&Pero-Hemandez. _

;Y de aué hade servir ese registro ,: si la umca
Y con esto era todo correr, y seguir el perro ladran- « 1

{ ege maldit0 palacl0 que
do, no sabiendo entre tantas pantorrillas como huían ~?lo S~Sos dial pueblo?
delante de él, en cual de ellas debia hincar el diente taoJ|^$ ££{£el alcalde. Mejor seria, espe-
Diego pudo al fin alcanzarle sjn mas desgracia para

h™SSdB¿váque alude aquel pergamino y

los fugitivos que alguna costalada en e camino, hi a pasado , y acaso dispondría
mas bien desu aturdimiento, quédela travesura de ¿ esáisa, destruyendo-
Gavilan- , s- «.«¿¿«««ínB m la idesi- el la hasta los cimientos y mandando ararla de sai.

Entre tanto habían quedado solos en la iglesia el
alcalde,... ,creeis vos que w fW

cura, el alcalde el sacristán y e alferez^m que - 1^omo¿ste pueda llamar la atención del Re ,
te les supiese dar cuenta de su permanencia en tal

y 8^^ gucorte
. compartir;C^ los ha

sitio. . ,,
nrorí„„,,i., .i ..i hitantes los sustos y malos ratos que ofrece?

-Cómo ha sido esto, sobrino? le preguntaba el al- _
En efecto< _. es

J
deliriopeilsar ...

Ca-Que sé yo' contestaba el oficial, libre á medias no (Continuará^

mas de los vapores que le habían tenido sin conoa-

niento por espacio de" dos horas largas, \onedomao
mucho tempo sin duda, y las aventuras de anoche oe- Maliá 1847 —Imprenta ? Establecimiento de Grabado de D. BaLíasai Goa?afe,

Calis de Hortalesa núm 89,
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